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El cuidado de la salud de las personas, fundamento de la profesión de enfermería, se 

remonta a tiempos remotos, encontrándose referencias en libros tan antiguos como la Biblia, donde 

podemos encontrar relatos acerca del cuidado de enfermos de lepra, por ejemplo, o sobre el 

cuidado de la salud por parte de las madres, en el hogar.  

Coincidimos con los autores que señalan que el cuidado de la salud ha evolucionado 

favorablemente en el tiempo. En esta evolución se pueden observar diferentes etapas: al inicio, 

cuando el cuidado se consideró como una práctica doméstica, luego un oficio, un arte, una 

disciplina hasta llegar a lo que es en la actualidad, una profesión con un cuerpo científico, 

filosófico, humanístico, ético y moral que la caracteriza como una profesión independiente, dentro 

de las demás disciplinas del área de la salud con las que trabaja de forma integrada en los diferentes 

ámbitos de desempeño. 

La pionera en el aspecto de identificación de la enfermería como una profesión y de la 

formación de enfermeras de manera sistemática y con un enfoque científico fue Florence 

Nightingale, quien en su momento manifestó su firme convicción de que el conocimiento de la 

enfermería -no sólo su práctica- era intrínsecamente distinto del de la ciencia médica, defendiendo 

la idea de que es una profesión basada en el conocimiento del ser humano y su entorno. Nightingale 

es reconocida además como la creadora de los primeros estudios de educación superior para 

enfermeras a través de su escuela de formación, de donde egresaron las primeras enfermeras 

tituladas con este nivel. 



Este noble origen y legado de la profesión de la enfermería ha hallado cabida en la Escuela 

de Enfermería de la Universidad Eugenio María de Hostos, UNIREMHOS, la cual, luego de 34 

años formando enfermeras en la República Dominicana, asume el desafío de continuar preparando 

profesionales cada día más competentes y capaces de adaptarse, desempeñándose exitosamente en 

entornos cambiantes. 

La Escuela de Enfermería de UNIREMHOS ha consolidado su liderazgo y compromiso 

con la República Dominicana por su trayectoria y grandes logros en torno a los tres pilares de la 

academia: docencia, investigación y vinculación con el medio. En cuanto a la docencia, 

UNIREMHOS, desde el año 1982, ha contribuido a la formación de 4,907 profesionales de 

enfermería mediante los programas de Técnico Superior en Enfermería, Licenciatura en 

Enfermería y ahora también con una Maestría en Enfermería Pediátrica. Estos egresados han sido 

capaces de integrarse y escalar en la profesión de enfermería gracias a una formación académica 

que integra teoría, prácticas en laboratorios de vanguardia y experiencias de aprendizaje que se 

desarrollan en los ámbitos hospitalarios y comunitarios. 

En el área de investigación, UNIREMHOS ha adoptado un enfoque de investigación para 

la acción desde una perspectiva internacional, tendente a abordar problemáticas relacionadas con 

la práctica local de la enfermería y a propiciar la búsqueda de soluciones. Muestra de esto son los 

proyectos de investigación “Flujos de Conocimiento en Contextos de Pandemia”, desarrollado en 

consorcio con la Universidad de Buenos Aires de Argentina y la Birmingham University de Reino 

Unido; y “Competencias profesionales de los estudiantes de enfermería de la República 

Dominicana: Una autoevaluación a la luz de estándares internacionales”, desarrollado con la 

colaboración de investigadores del Helsinki University Hospital y la Turku University de 

Finlandia. Como aportes de esta última investigación, hoy el país cuenta con un instrumento 



estandarizado internacional para la evaluación de competencias de enfermería, validado para 

contextos estudiantiles de la República Dominicana, al igual que una propuesta de hoja de ruta 

para elevar el nivel de las competencias de los profesionales de enfermería en servicio. 

Finalmente, la vinculación con el medio ha representado una gran fortaleza de la Escuela 

de Enfermería de UNIREMHOS, evidenciado por su permanente programación de actividades 

comunitarias, su gran cantidad de docentes que ocupan puestos directivos en centros de salud, al 

igual que una amplia participación en operativos de vacunación, diagnóstico y prevención que se 

desarrollan desde la Sede de UNIREMHOS en Santo Domingo y de su Campus de San Cristóbal. 

Podemos concluir que la Escuela de Enfermería de UNIREMHOS ha estado cumpliendo  

con su compromiso con el país, ya que a lo largo de los años ha logrado formar a gran parte de los 

profesionales que en la actualidad están en la primera línea de batalla luchando contra la pandemia 

de la COVID-19. Este éxito, lejos de representar el fin, constituye una motivación adicional para 

continuar fortaleciendo nuestro quehacer académico y seguir preparando profesionales 

contextualizados, con una profunda comprensión del ser humano y vocación de servicio para 

superar los desafíos del mañana. Y de esta manera mantener encendida la lámpara del legado que 

recibimos de Florence Nightingale. 

 


